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6 6 Si fueron ascendiendo en el poder fue gracias a una 
generación de políticos que, en vez de cumplir su 
rol, se rindieron al aplauso fácil, las cámaras y los 
likes, sin dimensionar que estaban cavando su 

propia tumba”. 

Una genealogía del Frente Amplio 

  

aniel Mansuy, uno delos intelectuales más interesantes de es- 
D te últimotiempo, ha publicado su último libro titulado Losino- 

centesal poder. En este ensayo, el columnista realiza undocu- 
mentado recorrido que permite comprender cuáles fueron las condi- 
ciones que permitieron a una generación de estudiantes universitarios 
llegara La Moneda. 

La obraseiniciacon la conferencia de prensa del presidente Boric 
intentando explicar su rol en el caso de Manuel Monsalve. Esos 53 mi- 

utos sirven a Mansuy para hacer un perfil del presidente e ir delinean- 
do una serie de rasgos que lo caracterizan y que retratan, a juicio del 
autor, ese ensimismamiento, esa incapacidad de tomar distancia y asu- 
mir su rol como presidente: “actuó como si la persona fuera más im- 
portante que el cargo (...) es un rebelde que no quiere renunciar aser- 
lo porser Jefe de Estado”. A partir de aquí surge el interés porexplorar 
esa historia que lo llevó hasta la máxima magistratura. 

¡Con estefin, Mansuy va perfilandoasus protagonistas yrecreando 
cómo se fueron concatenando los aconteci- 
mientos que le permitieron al Frente Amplio 
(FA) llegar al poder: las protestas del 2011, el 
carácter elitista de sus gestores en contraposi- 
ción alos “pingúinos” del 2006, el rol cómpli- 
cede la Concertación en su ascenso, su arribo 
al Congreso, su condescendencia con el estalli- 
do, sufe ciega en la convención constituyente 
y,finalmente, las dificultades parahacerse car- 

godel Gobierno y sobre todo de Boric para habitar el cargo. Dentro de 

estatrama, la personalidad del presidente, sus constantes cambiosde 
opinión, inconsistenciase inocencia -entendida esta última como inca- 
pacidad para hacerse responsable- juegan un rol fundamental. 

Dice Mansuy sobre Boric: “No puede evitar darseñales para inten- 
tar mostrarnos -y, sobre todo, de demostrarse a sí mismo-, que el po- 
der no lo ha cambiado, que sigue siendo, en el poder, tan inocente co- 

moen2011”. 
Sin embargo, el grupo liderado por Gabriel Boric, Giorgio Jackson 

y Camila Vallejos, no es el único “inocente” de esta historia. Si fueron 
ascendiendoen el poder fue graciasa una generación de políticos que, 
en vez de cumplir su rol, se rindieron al aplauso fácil, las cámaras y los 
likes, sin dimensionar que estaban cavando su propia tumba. El éxito 

de la generación del 2011 se cimentaba sobre el fracaso de sus prede- 
cesores. 

Aligual que en sulibro anterior sobre Allende, Mansuy esimplaca- 
ble con esta generación y el presidente: “Dicho en simple: trabajaron 
poco y se conformaron con consignas más o menos vacías”. El mejor 
ejemplo, dice el autor, ocurre con la defensa de la educación, que fue 
la consigna que le permitió a esta generación saltar a la vida pública. 
Se suponía que una vezen el poderiban a transformarnos en Finlan- 
dia, pero ha sucedido locontrario: “anuncios escasos, presupuesto me- 
diocre y ministros débiles (...) la preocupación solo era performática, 
nunca tuvo la pretensión de quese hiciera realidad”. 

Ellibronosolotiene valor desdeel punto de vista histórico, sino que 
además sirve de guía en tiempos de elecciones. En primer lugar, nos 
recuerda el rol del Partido Comunista en el 18 de octubre de 2019, su 
desinterés en llegar a un acuerdo dentro de la institucionalidad y su 
desprecio por el sistema democrático que nos rige. En segundo lugar, 
apartirdel ejemplo del FA, deja en evidencia que las verdades absolu- 
tas, los mesianismos, la superioridad moral y el desprecio por el dialo- 
go y los acuerdos, aunque lucrativosen la captación de votos, siempre 
terminan en resultados catastróficos. 

Finalmente, Gabriel Boric, ya sea por ingenuidad, falta de compren- 
sión o una enorme humildad recomendó el libro que Mansuy escribió 
sobre Allendey en el queel autor trató en duros términos alactual man- 
datario. Esperemos que esta vez el presidente lo lea con atención, no 
lorecomiendeo bien se defienda, aunque para eso se necesitarían bas- 
tante más que 53 minutos. 
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6 í Solemos vivir enfrentados, en una especie de 

tendencia nartureal a la guerra civil, aunque 
normalmente de manera incruenta, pero de vez en 

cuando con graves consecuencias. ¿Y qué hace la 
gente? Actuar como si nada pasara”. 

Mentira 
entires pecado, sí, pero hay quienes piensan que la mentira 

M se torna legítima cuando se miente en defensa propia, por 
ejemplo, en los interrogatorios policiales, o a las cónyuges 

que pudieran sospechar de una dudosa fidelidad. De ahí el título Los 
marcianos están entre nosotros, con que un escritor serefería a Japón 
y a suextraordinaria costumbre de que casi nadie engaña a nadie. 

Herencia del Bushido en un paísdonde nohay delincuencia de nin- 
gún tipo, y es posible dejar las puertas del auto o la casa abiertas y a 
nadie se leocurriría llevarse algo. 

Demasiada distancia con estos lados, donde unotiene la impresión 
de que todo el resto está engañándolo a uno. Nadie asumesu respon- 
sabilidad, todo el mundo culpaal vecino desus propios errores, y lasin- 
vergúenzura se engalana bajo el nombre de “picardía”. Te engaña elje- 
fe, elsubordinado, lajunta de vecinos, los políticos... En fin, es unasen- 
sación agobiante. 

Eso esloquesuele ocurrir también en tiempos de elecciones cuan- 
do un grupose desesperaviendo que suopción 
va camino a la derrota y en su angustia ponea 

circular unconjunto de ideas que contradice su 
propia narrativa, como las llamadas a la paz y 
el diálogo que ahorarealizan quienes estuvie- 
ron alentando y glorificandoel espectáculode 
violencia y locura que vivimos en 2019, y queal 
día de hoy, además de tomar distancia de sus 
propias acciones, se han transformado por 

obra y gracia de la votofilia en administradores de la buena voluntad 
para dispensarla según su conveniencia en tiempos electorales. Por al- 
goel marqués de Montaigne escribía “No sin razón se dice que quien 
nose sienta fuerte de memoria debe apartarse de la mentira”. 

Y noserá primera ni última vez que la mentira entre ajugar un rol 
en la escena política. De hecho, más de alguien dirá que es mejor de- 
cirle aun enfermo terminal una mentira sobre su estado para que pa- 
se sin angustia sus últimas horas, y que el que vive diciendo verdades 
esvistoala larga con desagrado, sobre todo en un país plagado de con- 
tradiciones. 

Enfin. Ecce Homo. Somos lo que somos, dioses con pies de barro, 

apoyando, consintiendo, y siendo cómplices a través dela historia de 
diversas imposturas, algunas más perfectas (¿Realmente llegamos a 
la luna?) y otras bastante más burdas. ¿O acaso alguien creyó real- 
mente que el estallido fue espontáneo? ¿O que nos devolvería la dí 
nidad? ¿Cuál dignidad? ¿la del consumofebril, la libertad de agresión 
deinternet, el descrédito de la excelencia, la de una clase política men- 

tirosa, la de niños que apenas estudian, o la de la vida como 

espectáculo? 

Parafraseando a Juan Vásquez de Mella, Chilesemeja más bien una 
unidad de destino en lo infernal. Nos caemos mal. Solemos vivir enfren- 

tados, en una especie de tendencia natural -heredada seguro de Espa- 
ña-, a la guerra civil, aunque normalmente de manera incruenta, pero 
devezen cuando con graves consecuencias. ¿Y qué hace la gente? Ac- 

tuar comosi nada pasara, prodigando sonrisas a granel en redessoci. 
les, aunque obviamente, en un país donde un alto porcentaje aspira a 
tener más vacaciones, estudiar poco y ganar mucho, noes mucho más 
lo quese puede esperar. 

Enfin, otra forma de engañarnosen un momentoenel queel peso 
de la realidad se conjura sumergiéndose cada quién en la burbuja del 
celular. Mientras, en el laboratorio de la manipulación electoral, con 
una democracia que más parece cibercracia, se cocinan buena parte 
de las fake news con las que los gobiernos intentan condicionar el vo- 
to de las personas llamadas a las urnas. 

Baste verla determinación del equipo dela candidata Jara, que de- 
cidió quesu programaen la segunda vuelta partirá de cero, o aquelin- 
tento de deslegitimar a Evelyn Matthei inventándole un alzheimer. 

Por mi parte, declaro mi preferencia por las mentiras nobles; esas 
que abarcan desde el ideal meritocrático hasta decir aunque parezca 
utópico-, que para que la democracia subsista, los acuerdos y la coo- 
peración, lejos de ser sinónimos de cobardía, suelen ser el único cami- 
no para generar una convivencia basada en el respeto recíproco y un 
mínimo sentido de responsabilidad, y digo esto especialmente en las 

actuales circunstancias, en que hemos sidotestigos de “campañas as- 

querosas”, luchas intestinas en la derecha, aumento de la fragmenta- 
ción y la polarización y un claro riesgo de extinción del centro político, 

con inciertas consecuencias para el futuro de nuestro país. »o 
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